
Recuperando la autoridad perdida 

“¿Qué son los seres humanos… para que de ellos te ocupes? Sin embargo… los pusiste 
a cargo de todo lo que creaste, y sometiste todas las cosas bajo su autoridad”, Salmo 
8:4-6 (NTV). 
  
Imagina que intentas encender el televisor: presionas el botón, sacudes el control, apuntas 
con fuerza... y nada. El control tiene los botones correctos y la marca adecuada, pero no 
tiene poder. ¿Por qué? Perdió su conexión interna: se quedó sin pilas o se soltó un cable. 
Muchas personas viven así. Tienen el ‘título’ de padres, pastores o coordinadores, pero 
su entorno es un caos. Usan los botones del ayuno y la oración, pero el ‘televisor’ no se 
enciende. Su error fatal es confundir cargo con conexión. 
  
El derecho bíblico a liderar nace de la capacidad de ser guiado. En el Edén, Adán era 
‘virrey’ porque estaba conectado a la Fuente. Al rebelarse, el flujo de autoridad se 
detuvo y la creación imitó a su jefe. Cuando Adán desconoció a su Superior, la 
naturaleza dejó de reconocerlo y aparecieron los espinos, Génesis 3:18. La creación 
dejó de cooperar porque ya no veía en el hombre el reflejo del Rey. Si tu mundo exterior 
es un caos, es muy probable que sea porque perdiste tu conexión interior con Dios.  
  
El enemigo no se detiene ante tus gritos, sino ante tu obediencia. No puedes corregir la 
rebeldía de otros si tú mismo eres rebelde ante Dios o tus autoridades. La autoridad 
verdadera no se toma a la fuerza, se gana rindiéndose a Dios. Si quieres que las cosas 
vuelvan a estar bajo tu control, tú debes ponerte bajo el control de Cristo. Cuando 
te alineas con el Rey, su Reino vuelve a respaldar tu voz. 
  

El cargo no te da el poder 
  

Tener un cargo importante no garantiza que la gente te siga de verdad. Puedes ser el 
jefe o el padre, pero si no tienes autoridad real, solo tienes un título vacío. Al rey Saúl le 
pasó: seguía sentado en el trono, pero ya no contaba con el apoyo de Dios, 1º Samuel 
16:14. Tenía la corona, pero no el respaldo. En cambio, el centurión romano entendió la 
clave: sus soldados lo obedecían porque él mismo sabía obedecer a sus jefes, Mateo 
8:9. Si se rebelaba contra el César, sus soldados se rebelarían contra él. 
  
La regla es simple: si no respetas a quienes te guían (Dios o tus autoridades), perderás 
el respeto de quienes tú diriges (tu equipo o familia). La autoridad no se gana con 
gritos ni con carisma, sino siendo íntegro y obediente. No te desgastes mandando por 
la fuerza; tu influencia real viene de estar conectado a Dios. Como dijo Jesús: “Separados 
de mí, no pueden hacer nada”, Juan 15:5. 
  
La buena noticia es que no estamos condenados a vivir desconectados. Jesús vino 
a reparar el ‘cable roto’ que nos separaba de Dios. Vino a devolvernos nuestra 
posición de autoridad. Si sientes que tu vida o tus finanzas son un caos, no te 
desesperes: reconéctate con Dios. La verdadera victoria espiritual empieza de 
rodillas. Cuando te pones bajo las órdenes de Cristo, tus problemas y enemigos se ven 
obligados a reconocer Su voz a través de la tuya. No busques que el diablo te tenga 
miedo; busca que vea en ti el respaldo de Aquel que ya lo venció. 
  

La autoridad no es opresión, es protección 
  



En el Reino de Dios, la autoridad no es un látigo para mandar, sino un escudo para 
proteger. Dios estableció una estructura de cuidado; no de jerarquía tiránica. Él es la 
Fuente; Adán era el responsable directo ante Dios (quien recibió el mandato de cuidar el 
huerto antes de que Eva fuera creada, Génesis 2:16-18); y Eva, su ayuda idónea, estaba 
llamada a caminar bajo ese diseño de cobertura. Como dice Pablo: “Cristo es la cabeza 
de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo”, 1ª 
Corintios 11:3. No se trata de quién manda más, sino de quién protege a quién. Un 
verdadero líder no busca que le sirvan, sino saber a quién tiene que proteger.  
  
El problema en el Edén comenzó por la falta de rendición de cuentas. Cuando Eva 
decidió actuar sola, se alejó de la protección de Dios y quedó vulnerable al engaño. 
Olvidó que “El hombre no es dueño de su destino, que no le es dado al caminante dirigir 
sus propios pasos”, Jeremías 10:23 (NVI). En la vida espiritual, creer que no 
necesitamos de nadie es el paso previo a fracasar, Proverbios 16:18. Al salir de su 
‘paraguas protector’, Eva quedó expuesta. La Biblia enseña que hay seguridad en la 
comunidad: “hierro con hierro se aguza”, Proverbios 27:17. Si un líder o cualquier 
persona decide ‘hacer la suya’ y rompe su conexión con quienes lo cuidan, se vuelve 
un blanco fácil. Vivir fuera del diseño de Dios es como entrar a una batalla sin 
escudo: pierdes tu refugio y te expones al peligro. 
  
Pero el pecado se consumó con Adán. La Biblia dice que él “estaba con ella” (Génesis 
3:6) pero no hizo nada. Adán no estaba ausente; fue un testigo pasivo que abdicó de su 
lugar. Su misión era ‘guardar’ el huerto y proteger a su esposa, pero se quedó callado 
mientras la serpiente atacaba. Su error no fue lo que hizo, sino lo que dejó de hacer: no 
usó su autoridad para protegerla ni para frenar el mal. La lección es clara: la 
verdadera autoridad no se trata de mandar, sino de intervenir y proteger. Cuando 
alguien con liderazgo deja de cuidar lo que le corresponde, el orden se rompe y el caos 
toma el control. 
  
Dios juzgó a Adán con firmeza: “Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste 
del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él...”, Génesis 3:17. Su gran error no 
fue solo comer del fruto, sino poner el deseo de su esposa por encima de la orden 
divina. Al priorizar a una persona antes que a Dios, todo el sistema se rompió. 
  
Cuando Adán dejó de seguir a su autoridad (Dios), le dio permiso al resto del mundo 
para dejar de seguir la suya. Por eso la naturaleza se volvió difícil y rebelde, Génesis 
3:18. La naturaleza dejó de cooperar porque el administrador ya no reflejaba al 
Rey. Recuerda esto: el desorden que ves a tu alrededor suele ser un reflejo de tu 
propia falta de sujeción. Si tú no eres enseñable, tu equipo no lo será. Si cuestionas 
a tus autoridades, ellos cuestionarán la tuya. 
  
Conclusión. El verdadero poder no viene de un cargo o un título, sino de estar 
conectados con Dios. Tener un puesto importante no evita los problemas, pero obedecer 
a Dios nos da la fuerza para enfrentarlos. A veces creemos que ser independientes nos 
hace libres, cuando en realidad solo nos hace perder el rumbo. Si quieres recuperar el 
orden en tu familia, trabajo o dinero, deja de intentar controlarlo todo por fuera y 
ríndete a Dios por dentro. No intentes arreglar tus problemas solo, porque terminarás 
herido. Vuelve a poner a Dios primero y verás cómo todo lo demás empieza a encajar 
otra vez. 
  

https://www.gotquestions.org/Espanol/importancia-rendir-cuentas.html


Reflexión. Revisa tu conexión antes de actuar. Un líder que no se evalúa a sí mismo 
pelea batallas perdidas. Pregúntate:  
  

•       ¿Quién manda en mi vida? Si no sigues a Dios, no esperes que otros te sigan 
a ti. La autoridad real nace de la obediencia; si no te sujetas a Su guía, tus 
palabras pierden peso. 
  
•       ¿El desorden empieza en mí? Antes de culpar a tu equipo o a tu familia por el 
caos, mira hacia adentro. A veces, el desorden de afuera es solo un reflejo de tu 
propia desconexión interna. 

  
•       ¿Me muevo por esfuerzo o por gracia? Si estás agotado y frustrado, es porque 
intentas hacerlo todo solo. El verdadero liderazgo fluye con paz y respaldo divino; 
no se trata de empujar con fuerza, sino de dejar que Su autoridad fluya a través 
de ti.  

  
No luches solo. Confía en Dios. La verdadera victoria no se gana gritando a los 
problemas, sino rindiéndose ante el Señor. Cuando te pones bajo Sus pies, Él pone 
tus batallas bajo los tuyos.  


